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â??SerÃ¡ llamado Camino de Santidadâ?•

â??Y habrÃ¡ allÃ calzada y camino, el cual serÃ¡ llamado Camino de Santidad. No pasarÃ¡
por allÃ ningÃºn impuro, sino que Ã©l mismo estarÃ¡ con ellosâ?• (IsaÃas 35:8).

El autor de la EpÃstola a los Hebreos hace una solemne declaraciÃ³n: â??Procuren vivir en paz con
todos, y en santidad, sin la cual nadie verÃ¡ al SeÃ±orâ?• (Heb. 12:14, RVC). La pregunta clave es:
Â¿CÃ³mo se puede alcanzar esa santidad requerida para ver al SeÃ±or? En uno de los episodios de la
obra La peste, de Albert Camus, Tarrou, uno de los personajes principales de la novela, dice: â??Lo que
me interesa es cÃ³mo se puede llegar a ser un santoâ?•; y luego Ã©l mismo da su respuesta: â??Puede
llegarse a ser un santo sin Diosâ?•. MÃ¡s adelante, en la misma obra, el doctor Rieux le dice a Tarrou:
â??Para llegar a ser un santo hay que vivirâ?•.Â¹â•·â•µ

Tarrou se equivoca: no se puede ser santo sin Dios. Y Rieux tiene razÃ³n: hay que vivir para ser santo.
La santidad no es un atributo de los muertos. La santidad es una experiencia dinÃ¡mica que habla, que
respira, que se lleva a cabo en el dÃa a dÃa. No serÃ¡s un santo cuando mueras; tu Ãºnica posibilidad de
ser tocado por la santidad divina es en vida, ahora.

La santidad es algo que se procura, pero Â¿dÃ³nde hemos de procurarla? Con el Ãºnico que es
realmente santo: nuestro SeÃ±or. Ã?l es el que â??santificaâ?• (Heb. 2:11). Cristo vino a la tierra a hacer
la voluntad divina, y â??en esa voluntad somos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo
hecha una vez para siempreâ?• (Heb. 10:10). Por tanto, la santidad que necesitamos para ver al SeÃ±or
es un regalo que proviene Ãºnica y exclusivamente de Ã©l. No podemos aÃ±adir un gramo de santidad a
nuestra vida, a menos que esa santidad nos llegue por medio del SeÃ±or.

Gracias a Cristo, ahora somos â??los santificados en Cristo JesÃºs, llamados a ser santos con todos los
que en cualquier lugar invocan el nombre de nuestro SeÃ±or Jesucristoâ?• (1 Cor. 1:2). Somos santos
porque en Cristo hemos sido apartados para pertenecer a nuestro Padre; pero seguimos siendo llamados
a vivir en santidad porque estamos enfrascados en una constante batalla contra el mundo, el pecado y la
carne.

Por fe ya vamos transitando por ese â??Camino de Santidadâ?•, y, si nos mantenemos en Ã©l, no 
nos extraviaremos y veremos al SeÃ±or.

175 Albert Camus, La peste (Buenos Aires: Editorial Sudamericana, 1999), pp. 233, 234, 258.
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